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			A los que nos hicieron, y todavía lo siguen haciendo, 
comulgar con ruedas de molino.


		




		

			En esta vida todo empieza y termina, 
aunque no siempre como uno quisiera.


		




		

			Prólogo
Historias basadas en hechos de la vida real


			Cada día los medios de comunicación nos traen noticias de todo el mundo con una rapidez sorprendente, hasta el extremo de que en algún caso el suceso todavía se está produciendo. Durante mucho tiempo recopilaba los más insólitos y los comentaba en un artículo, casi diario, que publicaba en un periódico digital. Algunos de estos acontecimientos, por su peculiaridad o por el hecho de encontrarme inmerso en el evento, lo escribía como un relato corto. Aquí leerás a continuación, algunos de ellos. Permanecí siempre fiel a la historia que contaba, sobre todo en el desarrollo y el final, manteniendo nombres y lugares cuando los conocía. Me limité a “decorar” ligeramente el relato. En algún caso, incluso, llegué a ser colega, interlocutor, amigo…de los protagonistas como me ocurrió en el Psiquiátrico del Padre Jofré, de Valencia, primero que se fundó en el mundo en 1.409, con algunos de los “internos” que quedaban y estaba previsto trasladar a otro establecimiento similar porque clausuraban este tan antiguo. Una experiencia inolvidable. Aquí no fue necesario cambiar ningún nombre.


		




		

			Zarpazo 1º


			Hacía tiempo que no recibía ninguna “CADENA” con estampas, sellos, oraciones, grandes cosas que te van a pasar y desgracias si “cortas” un eslabón, ganarás mucho dinero o tu novia se liará con tu mejor amigo, etc.. hasta hace muy poco que me llegó, sin remite, la que reproduzco a continuación. Todas fueron a parar a la papelera, menos esta. Aunque generalmente este tipo de misivas te las suele enviar algún amigo o conocido, y también ahora no dudo que así haya sido, resulta casi imposible llegar al vértice de la pirámide, al primero que la escribió. Por lo tanto podríamos constatar que esta carta es de un AUTOR DESCONIDO. O si se prefiere ANÓNIMO.


		




		

			Amada esposa


			Como no es posible dialogar contigo sobre este tema, debido a que tus principios de femineidad no te lo permiten, he mantenido la siguiente estadística a través de un año y quiero someterla a tu consideración.


			Durante el mismo he llevado la iniciativa para hacer el amor contigo 365 veces, y solamente tuve éxito en 24 ocasiones lo que hace un promedio de una vez cada quince días.


			Te expongo a continuación los motivos de mis continuos fracasos:


			Estabas cansada................................52 veces.


			Habías ido a la peluquería...............12 “


			No era el día apropiado....................19 “


			Hacía mucho calor............................22 “


			Era muy tarde...................................15 “


			Te hiciste la dormida....................... 69 “


			Podían vernos por la ventana........... 9 “


			Tenías dolor de cabeza................... 26 “


			Hacía mucho frío............................. 23 “


			Tenías dolor de espalda.................. 8 “


			No estabas de humor....................... 21 “


			Hubo visitas hasta muy tarde......... 11 “


			Te dolían las muelas....................... 6 “


			Se podían despertar los niños........ 17 “


			Habías comido demasiado................10 “


			Viste televisión hasta muy tarde..........7 veces


			El chico estaba llorando.................... 14 “ ----------------------------


			Lo que hace un total de................341


			De las 24 que tuve éxito, 23 no fueron muy satisfactorias porque:


			6 veces me dijiste que me apresurara.


			11 veces tuve que despertarte durante el acto.


			1 vez te distrajo una mosca.


			3 veces me dijiste que necesitabas más dinero.


			2 veces me quitaste la inspiración al comentar que el techo necesitaba pintura.


			Y, finalmente una vez tuve miedo de haberte lastimado pues me pareció haber notado que te habías movido.


			CARIÑO TU MARIDO TE ECHA MUCHO DE MENOS.


		




		

			Cadena de la felicidad


			Esta cadena ha sido hecha para hombres casados, agobiados y agotados. No es necesario enviar dinero pero sí CINCO copias como ésta, a cinco amigos que sean de su entera confianza. A continuación, hará un paquete con su mujer y envíelo al primero de la lista colocando su propio nombre en el último lugar. Usted recibirá 15.625 mujeres. Alguna de ellas podrá ser interesantísima o por lo menos distinta a la suya. No corte esta cadena. Un marido lo hizo y recibió a su mujer de nuevo. Un conocido mío ya recibió 18 mujeres y ayer fui a su entierro, pero... tenía una sonrisa en los labios que jamás le había visto en su vida.


		




		

			Amado esposo


			(A los pocos días de su publicación recibí esta otra carta, tal cual, de una mujer indignada, parece ser que muy indignada, sin la menor aclaración.)


			Amado esposo:


			Evidentemente tus estadísticas difieren ostensiblemente de las mías. No voy a ser capaz de precisar con la misma exactitud matemática esos dígitos que enumeran, en una lista sin orden, las razones por las que, según tú, de las 365 veces que intentaste hacer el amor conmigo solamente lo conseguiste en 24, y que a juzgar por lo que dices, sin demasiado entusiasmo. O tal vez sí pueda esclarecer alguna duda.


			Empezaré por los fracasos: en 52 ocasiones, matizas, estaba cansada. Me sorprende que a estas alturas del camino todavía mantengas esa opinión. La realidad, la triste y cruel realidad, es que en cincuenta y dos, ¿solo?, casos, fallaste más que una escopeta de feria.


			Estrepitosamente. Lo que se conoce, en un diagnóstico sutil, como gatillazo. Venías pedal, hasta las cejas de güisqui, pretendiendo que aquello funcionase. Tanto es así que cuando intentabas lamerme la rajita casi la cauterizabas del alcohol que salía por tu boca. Pegaba cada salto en la cama, del escozor, que no entiendo como no la rompí. Fue peor que las veces que me resbaló colonia por los muslos y alguna gota cayó en los labios internos. Siempre igual. Me esforzaba por reanimar aquel miembro cariacontecido con el boca a boca, metiéndomelo por todos los agujeros fisiológicos de mi cuerpo y que si quieres arroz Catalina. Terminaba exhausta y tu apéndice continuaba en estado de disfunción eréctil. Es decir: cabizbajo, avergonzado al no haber estado a la altura de las circunstancias. A los diez minutos roncabas plácidamente mientras yo, debido al propio agotamiento, no paraba de dar vueltas en la cama hasta que al cabo de dos horas conseguía coger el sueño después de una dulce turbación.


			Doce fueron los días que había ido a la peluquería. Uno por mes. En este apartado metería los veintiséis puntos que dices “tenía dolor de cabeza”. “Sí cariño... dime cielo... Muy bien mi vida...” Debía hacer un gran esfuerzo en aquel momento para disimular mi grado de excitación, con frases cortas y cariñosas, procurando que la conversación no se alargase y colgar cuanto antes el teléfono. “¿Quién era?- Mi marido- ¿Qué quería?- Nada. Dice que hoy vendrá tarde porque está contigo.”


			Diecinueve porque no era el día apropiado. Te equivocas. Estaba en los ciclos menstruales que según mis cálculos formaban un total de doce o trece. Tu rudimentario cerebro se empecinaba en que debías penetrarme por detrás o que te la chupara. Sabes que nunca me importó. Si se lo hacía a tu mejor amigo, ¿por qué no te lo podía consentir a ti? Tú no sabes lo que es una dismenorrea crónica. Con una sola vez que la tuvieses te enterarías lo que vale un peine. Para numeritos estaba yo.


			El sesenta y nueve. Bonito número pero con el euro se queda en nada. No tienes ni la más ligera idea de lo que puede llegar a significar. Tu sí conseguías derramarte cuando lo hacíamos pero yo me quedaba a la luna de Valencia. Compuesta y sin novio. Mi saber hacer te permitía alcanzar el éxtasis con enorme placer pero olvidabas tu parte contratante como decían los hermanos Marx. Recuerdo las películas X que alquilabas para que “aprendiese” las técnicas amatorias cuando en estas artes siempre me he comportado con una gran desinhibición. Sin embargo no era igual la curva de mi vientre grávido que la del tuyo adiposo, que dificultaba enormemente la coyunda obligando a que el tren, habitualmente de cercanías, se convirtiese en un gran mercancías para poder alcanzar la estación. Algo, a todas luces, impensable. Te lo dije alguna vez: lo peor de esas películas son las comparaciones. Siempre salías perdiendo por mucho que te esforzases en decirme que aquello era ficción y la realidad otra cosa. Te vuelves a equivocar. Bien es verdad que en el cine porno, las actrices no suelen reflejar ese delirio de la mujer cuando alcanza el séptimo cielo porque los primeros planos suelen ser inguinales pero te aseguro que el Edén existe y los ángeles, arcángeles y toda la Corte Celestial también. ¿Recuerdas que estuve en una despedida de soltera con mi amiga Trini? Sí, ya sé que te la calzabas. Precisamente aquella noche se puso hasta las cejas de Cointreau y me lo confesó. Nos partimos a reír cuando le vimos la herramienta al Boy que se despelotaba para nosotras y la equiparamos con la tuya. Pero lo más gracioso era que el muchachote, Roberto Caudal, protagonista de muchas de las películas X que habíamos visto juntos tú y yo, estaba delante, al natural, a nuestro alcance y le decíamos todas las obscenidades y exabruptos que nos venían a la boca. El Potro no dejaba de moverse libidinosamente. Jamás oí ningún apodo tan bien aplicado. Aquella noche éramos demasiadas reinas en una sola colmena pero me quedé con su teléfono al que hice sesenta y nueve llamadas. Te lo repito: nunca podrás saber el alcance del significado de este número. Comprendí en cada momento lo que era una lengua viperina o fuego en las entrañas, según el órgano de “El Potro” que me penetraba. Todas estas veces me hice la dormida pero no te fijaste en la cara de satisfacción que tenía, ni en esa belleza angelical que se nos pone a las mujeres después de haber sido profusamente escurridas de tan recorridas. Lo comprenderás: después de haber triunfado en la Ventas con orejas y rabo de los Mihura no puedes, por lo menos en el mismo día, organizar una becerrada en cualquier plaza de pueblo aunque sea en sus Fiestas Patronales.


			No sé qué os hace pensar a los hombres que las palabras procaces, insultos, tacos y perversiones nos ponen cachondas. Hay que utilizar la frase oportuna en el momento adecuado. Bien sabe dios que te lo aguanté casi todo. Durante cierto tiempo, mientras me chupabas un pezón, te acordabas de que debías agraviarme y me llamabas “mala puta” pero con tan poca gracia, medio tartajeando al tener la boca llena, que dabas pena. Pendejo, chochito loco, chupapollas, lagarta, ¡hija de la gran puta!, marrana, guarra, mierda “pinchá” en un palo (no me digas que esto no era para echarse a llorar) son las que ahora voy recordando. Hay muchas más, la lista sería demasiado extensa por lo que solo citaré algunas. “Estás como un tren” Aquí ya te afinas un poco pero reconoce que es el típico piropo del albañil colgado de un andamio. Con todos mis respetos para los del ramo de la construcción. “Te voy a comer el coño” Mejor, mucho mejor, si hubiese sido verdad.”Te voy a follar viva” Claro, claro. No pasaba de ser una buena intención. “Te voy a meter la polla por el culo y te la voy a sacar por la boca” Demasiada fantasía y muy poco creíble. “Mi jaca” Canción de tintes andaluces. No sé si te inspirabas en la majestuosidad de mis nalgas, por todos ponderadas, o en el ritmo de esa copla famosa semejante al movimiento de mi trasero segundos antes de llegar a la obnubilación. Desacierto total. Y patético cuando te emperrabas en cambiarle el nombre a tu pene: pececito, tiburón (?), estaca, plátano, lanza, gran cañón (¡Hala!), berenjena, picaporte, gusano, rabo de lagartija (pequeña pero muy revoltosa, decías. No llegaba ni a traviesa.). Todo esto, aún siendo mucho, no era lo peor. Después de los preámbulos cuando a tu caracolito le caía el moco, se te cruzaban los cables y empezabas a decir verdades: “Cariño mío... mi vida... cielo...” (Hasta aquí íbamos bien) “Tania de mi vida...” Algo ya no funciona. La poca libido que empezaba a adueñarse de mi cuerpo, se desvanecía. Mis padres me bautizaron como Catalina y algunos, incluido tú, me suelen llamar Katy... Nene, te decía por no armar un escándalo, déjalo que hoy hace demasiado calor. ¿Veintidós veces? Olvidaste, como hacéis casi todos, la primera regla del amante infiel: Nunca llames a tu pareja por su nombre porque en el peor momento sufrirás un lapsus lamentable.


			En quince noches “era muy tarde”. Me había dado un baño con sales minerales. Estaba muy relajada. Me perfumé cuidadosamente. Sobre todo en las axilas, en el monte de Venus y en la hendidura de las nalgas. En una ocasión me afeité el pubis y después froté la piel con crema pero tuve que parar varias veces porque empezaba a mojarme y estaba esperando que llegases de un momento a otro. Seguí con los pechos y me ocurrió lo mismo. Me puse ropa interior para “momentos estelares”. Un tanga rojo de encaje que me deja las nalgas al aire y por delante apenas cubre unos centímetros. El sostén parece, no lo es, dos tallas más pequeño. Encima un transparente salto de cama, que me costó, en rebajas, una fortuna. Me preparé una mistelita con hielo, no quería abusar para encontrarme, llegado el momento, en plena forma. Pero tú no venías. Me puse la tele y me aburría solemnemente. Opté por una película de video. Una película porno, claro. La cogí al azar pensando que el protagonista pudiese ser el Potro, pero resultó que eran dos, de las mismas características que él, los que llevaban el cotarro de la historia. Parecían gemelos, al menos de cintura para abajo. Abrí una caja de bombones y degusté varios saboreándolos. Tú seguías sin aparecer. Los actores y las actrices pronto entraron en materia, como suele ocurrir casi siempre en estos films, lo que hizo que subiese mi temperatura corporal y mi excitación. En el primer piso del cofrecito y rodeado por varias tonalidades de marrón había una chocolatina blanca. Con ella comencé a frotarme el clítoris y pronto se mezcló con mis jugos lo que produjo una mezcla deliciosa. Me llevé el dedo cordial a la boca y lo chupé con deleite. Era un buen regalo en el supuesto de que entrases por la puerta en ese momento. Pero tú no llegaste. Enseguida me vino el primer orgasmo. Seguía funcionando el video cuando alcancé la licorera. Me gustó en cuanto la vi y no me importó pagar las veinte mil pesetas que valía por ser cristal de Murano. El tapón era lo más atractivo. De cristal macizo y con una forma deliciosa. Ni tan siquiera noté el primer impacto frío del vidrio cuando me lo introduje en la vulva. Al contrario fue tan tremenda la sensación calor-hielo-fuego, viscoso y resbaladizo, que perdí la noción del tiempo. Había rayas en la pantalla del televisor y se oía un ruido de fritura cuando volví a la realidad. Todavía no habías llegado. Lo apagué y me fui a la cama. “No me esperes levantada, cariño, me tengo que quedar en la oficina hasta muy tarde. Y no te preocupes, tomaré cualquier cosa en el bar de enfrente.” “Mire usted señora, yo soy el vigilante y aquí desde las ocho de la tarde no hay absolutamente nadie.” No lo creas, no quería controlarte, solo ponerte al corriente de los preparativos que estaba haciendo para que se te hiciese el trabajo más agradable y acortases tu regreso. ¿Verdad, “que era muy tarde“?


			No voy a entrar en esas tonterías de si ”hacía mucho frío”, “se podían despertar los niños” o “que vi la televisión hasta muy tarde”. Zarandajas. Lo que tú no sabes, y yo te lo cuento, es la gran amistad que tenemos Tania y yo. Nos hemos hecho infinidad de confidencias especialmente sobre vosotros. Un día, su marido y tú, hacíais tanto ruido en la ducha mientras os enjabonabais mutuamente, que no os disteis cuenta de su presencia. Le faltó tiempo para venir a contármelo. Sabíamos que nos habíamos intercambiado las parejas pero no el que vosotros dos fueseis amantes. Y eso nos hizo abrir los ojos. En la intimidad hemos comprendido muchas cosas al poder contrastar hechos acaecidos en los últimos meses. No se parece en nada a lo que hacíamos tú y yo e incluso con ninguno de los hombres con los que estuve en hotel, cine, ascensor, bosque, coche o cama de domicilio particular. Ella sí que sabe lo que me gusta, donde debe tocarme, porque su cuerpo es como el mío. Con el mismo sabor, con un olor semejante, me besa y me chupa allá donde más nos gusta. Y una ternura que no teníais ninguno de mis amantes.


			Quiero despedirme añadiendo pequeñas matizaciones a esas 24 veces que, siempre según tú, fueron satisfactorias:


			6 “veces me dijiste que me apresurara y terminara pronto”. Creo que fueron más. Idea fija, la meto en el primer agujero que pille, me escurro y a otra cosa mariposa. No era de recibo, macho.


			11 “veces tuve que despertarte durante el acto”. Eso no te lo crees ni harto de vino.


			1 “vez te distrajo una mosca”. No seas gilipollas, cariño.


			3 “veces me dijiste que necesitabas más dinero.” El Potro al principio me cobraba. Eso sí, me hacía un buen precio.


			2 “veces me quitaste la inspiración al comentar que el techo necesitaba pintura.” ¿De qué inspiración hablas?


			1 “vez tuve miedo de haberte lastimado pues me pareció haber notado que te habías movido.” En alguna ocasión, en el campo, sobre todo en verano solía ir muy ligera de ropa y un día me senté donde no debía. La hormiga se equivocó de agujero. Aquella noche experimenté la misma sensación que el mordisco de este insecto himenóptero macho. No me extraña, los dos animalitos son de parecido tamaño.


			CARIÑO YO TAMBIEN TE ECHO MUCHO DE MENOS.


			Y una última aclaración: si no has podido con una sola mujer en tus apareamientos, además de las infidelidades, que como siempre y según he podido constatar eran de lo más decepcionante. ¿Qué pretendes hacer con un lote de dieciocho?


			Se me olvidaba: haces muy buena pareja con el marido de Tania. Felicidades.


		




		

			Zarpazo 2º


		




		

			El Mamón


			Había una gran expectación por el juicio que se venía anunciando de boca en boca desde hacía algún tiempo. Los delitos de sangre atraían siempre la atención de un pueblo que estaba triste, pasaba hambre, tenía frío y cuya mayor distracción consistía en escuchar Radio España Independiente, La Pirenaica, las novelas por capítulos que duraban largos meses y leer el Caso.


			La acusación, probados los hechos, solicita para el inculpado la pena de veinte años de prisión mayor, inhabilitación para cargo público y una indemnización para la víctima de cincuenta mil pesetas.


			Nocturnidad, alevosía, inmoralidad, delito de sangre, atentado a las buenas costumbres, escándalo público, pecado...


			Los asistentes que abarrotan la sala aplauden frenéticos al letrado después de su intervención.


			Zósima tuvo mucha suerte en el parto. Gúdula colocó junto a ella una Flor de Jericó en un vaso con agua nada más sentir los primeros dolores. Rompió aguas y la seca flor empezó abriéndose lentamente a medida que la matriz se dilataba y aparecía la cabeza del niño que llegaba enrojecido y pringoso. Lo escupió hasta el punto, que su hermana hubo de cogerlo presurosa para evitar que resbalase y se precipitara contra el suelo. Hábilmente presionó el cordón con una pinza de las de tender la ropa y luego lo cortó. El niño empezó a llorar, lo acomodó en una toalla y metió la mano por el sexo extrayendo la placenta que guardó en un frasco de vidrio con tapa. Lo metió en un rincón de la alacena junto a otros muchos que aparecían juntos, con una etiqueta donde se leía un nombre y una fecha. Con esta materia prima fabrica ungüentos, cataplasmas, emplastos y bebedizos que curan a la gente de sus dolencias.


			Gúdula, de tafanario plano, escasas redondeces y la delantera convertida en planicie con dos colgajos asimétricos tristes y apesadumbrados que miran al suelo. Es una mujer extraña que ejerce de bruja-curandera en el pueblo. No se parece en nada a su hermana, de anchas caderas y muslos generosos, a la que limpia cuidadosamente y cubre con una sábana.


			El recién nacido se agita tembloroso cuando empieza a ponerse morado por unos coágulos que le saca de la boca con los dedos y, sin dejar de llorar, lo mete en una jofaina con agua caliente y le da un rápido baño.


			—Zósima- le espeta colocando al bebé junto a ella- dale teta.


			—Pero si no tengo leche todavía...


			—Que chupe los calostros y no te preocupes que ya te la sacará este mamón. He invocado a San Antíoco para que te llene las ubres y ése no falla nunca.


			Fue un presagio, y mientras la Flor de Jericó se iba cerrando, Matías, así le pusieron a la criatura, empezó a chupar con fuerza de aquel seno deslumbrante, blanco, redondo e hinchado como un globo, de areola muy grande y oscura, con algunas cerdas alrededor del pezón de café con leche. La madre es muy peluda, hirsuta, algo que al marido, Matías, le excita muchísimo: donde hay pelo, hay alegría, dice. El Monte de Venus, una pelambrera negra y espesa se ramifica como la hiedra hasta el ombligo por el interior de los muslos, sube por el ano y el cóccix, entre los enormes glúteos, llegando hasta la cintura. En los momentos íntimos el marido bromea porque le cuesta mucho encontrar el agujero de mujer. Demasiados obstáculos: La luz apagada, las sayas de rigor hasta los pies, como Dios manda y nada de facilidades ni pensamientos impuros, recrearse con ellos o propiciar las caricias que provocan ese sofoco, ese bombeo de la sangre que produce un ahogo que sube y que baja. En definitiva, no debe experimentar el menor placer y mucho menos expresarlo con gestos, sonidos o palabras, e incluso con frases, porque luego el cura se lo saca en las confesiones cuando las vigilias de las Hijas de María. Su marido debe dejar caer la simiente y ella recogerla sin más.


			No lleva ropa interior. Orina de pie en la cuadra y luego se seca con las enaguas. Para defecar, desde la muerte de su hermana “la Herminia” que se pinchó con una paja en la vulva abierta y cogió el tétanos, toma algunas precauciones. Pusieron dos piedras para apoyar los pies y evacuar desde una pequeña altura. Muchos años después, los ricos del pueblo se fueron instalando el cuarto de aseo como símbolo inequívoco de prosperidad. Algunos siempre que enseñaban la casa a las visitas curiosas, que a partir de entonces fueron muchas, cuando llegaban a la puerta y asomaban la cabeza, a todos les decían lo mismo:


			—Y esta es la bañera, que gracias a Dios no hemos tenido necesidad de utilizar hasta ahora.


			A Matías le hubiese gustado acariciarle los senos exuberantes y saltarines, (?), pero no podía acudir a tantos frentes sin correr el riesgo, en plena batalla contra los elementos, de que su mejor amigo humillase la cerviz y cayese abatido antes de atravesar la línea de fuego. De recién casados, una noche de fuerte calor temperamental, cuando la parienta se acababa de poner el camisón derramó por el suelo un plato de garbanzos para que los recogiese uno a uno y así poder observarla con cierta lujuria. A través del escote veía como le bamboleaban las tetas y por detrás el movimiento de la grupa de su yegua a cuatro patas por el pavimento de ladrillos de barro cocido. Nunca más, eso era cosa de viciosos.


			Su mujer no le daba facilidades, incluso con los años aprendió de una vecina, muñidora de la misma Cofradía, que un remedio muy efectivo contra la lubricidad de los maridos era abrir una ventana de una sola hoja en el camisón de dormir a la altura de las ingles y por debajo del ombligo, lo que permitía sin transgredir las leyes de la Santa Madre Iglesia Católica, Apostólica y Romana, dejar entrar al pequeño, a veces no tanto, labrador a sembrar en su huerto, simplemente soltando el botón que hacía las veces de cerrojo.


			Ella nunca experimentó un orgasmo, ni tan siquiera llegó a oír esa palabra jamás, pero tuvo cuatro hijos. No entendía como algunas vecinas lo podían pasar tan bien cuando las montaban si ella cada vez que se abría de piernas le entraba un sofocón que no lo podía aguantar. Desde que echaron al cura anterior se oyen esas historias. Decía desde el púlpito con la mano derecha totalmente vendada:


			—Las malas lenguas van diciendo por ahí que yo me entiendo con todas las mujeres casadas del pueblo. Y eso no es verdad. Con todas no.


			Uno de los maridos, algo mosqueado, colocó en la gatera de su puerta, donde habitualmente dejaban la llave de la casa, un cepo de cazar conejos que en una de sus asiduas visitas pastorales le destrozó la mano. Fue su última homilía pero muchas de las parroquianas echan de menos sus rosarios, sus vigilias... todas sus cosas. Don Práxedes cambió los papeles con el médico (venía de otro pueblo a pasar consulta una vez a la semana) y les enseñó usos y costumbres, maneras y formas, la posición del misionero, el griego, el francés y algo de anatomía delante de un gran espejo con un ancho marco de caoba. Las malas lenguas, los rojos sempiternos, encontraban cierto parecido del cura con algunos niños del censo local. El Obispo lo trasladó a otra parroquia, a unos cien kilómetros, y según iban llegando las noticias los nuevos feligreses estaban muy contentos con él. Sobre todo las mujeres. A Matías-hijo pronto le salieron los dientes y en su glotonería por mamar le producía heridas que al sangrar el líquido púrpura más parecía el alimento de Drácula que el de un lactante...


			—Mamoncete, si me muerdes, te corto los dientes con los alicates, como a los chinetes.1


			Se fueron criando muy sanos, gracias a que les dio de mamar a todos. De vez en cuando le ponía una vela a Santa Águeda, por prescripción facultativa de su hermana, para que le curase las grietas de los pechos, porque además, con dieciséis años, a Matías lo seguía atetando. No podía evitarlo y a escondidas se sacaba un pecho no tan brioso como antaño, casi un colgajo, con un largo y seco pezón como la cola del bacalao y se lo ponía en la boca. Mientras sus otros hijos fueron lactantes no resultó difícil compartir el néctar de la vida con ellos, pero luego tuvo que ingeniárselas para buscar sucedáneos. Se untaba la tetilla con leche condensada, con azúcar, con anís del Mono... y aún así, Matías, al acostarse se chupaba el dedo pulgar pegándolo al paladar, mientras con el índice se colgaba de la nariz. También durante el día permanecía horas enteras ensimismado y en esa misma posición dando largas chupadas al dedo que lo tenía en una pura llaga.


			Cuando parió la Feli, su vecina, varias noches se introdujo a hurtadillas en la casa por la puerta del corral, llegando hasta el dormitorio. Desenganchaba al bebé de la teta y mamaba en su lugar la leche caliente de la madre.


			No entendían como se le vaciaban los pechos mientras dormía hasta que en una ocasión salió tan deprisa, al oír que el niño empezaba a llorar, que en su huída tumbó una silla.


			Dedujeron que una culebra de considerable tamaño acudía al olor de la leche y vaciaba los recipientes maternos con cierta frecuencia.


			Nadie se percató del perro que dormía placentero en la cocina y se limitaba a abrir los ojos y mover el rabo sin cambiar de posición cuando Matías hacía sus incursiones.


			Zósima le recriminó las salidas nocturnas pero él no le hizo caso y acudió a la Fina, una bella cabra teticoja con la que no llegó a intimar al no encontrar la posición cómoda, mostrarse reacio por el hecho de que solo tuviese una ubre, el ataque frontal del hirco y el odio de sus hermanos caprinos con los que la bella rumiante de lánguida mirada mantenía algo más que una simple amistad.


			Rechazó desde el principio el diente de bacalao que entusiasmaba a casi todos los niños por su sabor salado y optó por el dedo que no le producía náuseas. Cada vez le quedaban menos alternativas y cuando podía, escondiéndose porque le daba vergüenza, se enganchaba del desfallecido seno de su madre, seco como suela de zapato viejo, chupando el largo pezón, áspero como lengua de gato. Nunca le llegaba la hora del destete.


			—¡Hostia!-decía el marido- deja de una vez al muchacho. Estás loca.


			—Tú cállate.


			Y llegó el día de la verdad. Sortearon a Matías y tuvo que irse con los otros quintos a servir a la Patria. La madre no hacía más que llorar y el padre, que había estado en Regulares, repetía sonriendo:


			—Allí te harán un hombre.


			En la mili sufre toda clase de vejaciones y a pesar de todo no puede evitar dormir con los dedos en la boca. Los compañeros le gastan bromas embadurnándole la mano con pimienta, mierda, picante, semen… y también le llevan de putas. Su predilección siempre son las más tetudas y es tal su maestría en el bello arte de mamar que algunas acaban poniéndose cachondas. Una de las entretenidas de un famoso lupanar sufre un embarazo psicológico y de sus enormes glándulas mamarias le supura un líquido amargo que se asemeja a la cerveza, lo que le convierte en cliente fijo. Pronto la pupila descubre las maravillosas dotes de su cliente y en una de las sesiones le hace bajarse al pilón. Matías apenas nota la diferencia cuando el clítoris pasa de los dos centímetros, pero las papilas del gusto le hacen descubrir aquel nuevo sabor inconfundible. Nunca había visto el mar pero aquel olor tan profundo le recordaba la pescadería de su pueblo. Ella va perdiendo el control de sí misma abandonando su cuerpo a los vaivenes de aquel huracán gritando y contorsionándose en la cama que se mueve como barquito de papel en aguas bravas haciendo que el somier chirríe rítmicamente. No le cobra. El experimenta un aumento de la virilidad aunque sin demasiadas pretensiones ya que la mayoría de las veces su pico termina flácido, humillando la cabeza al no ser objeto de mayores estímulos, pero ahora, con tanto desconcierto, el sabor y el olor del marisco en dique seco junto a ese movimiento tan excitante le producen una erección y una precoz eyaculación chorreando la pringue ácida en una desconcertada y multitudinaria manifestación de minúsculos bichitos. Un día paseando con otro soldado conocen a unas chicas de pueblo que también están sirviendo y deciden invitarlas al cine. Ocupan cuatro asientos de las últimas filas de la general, en la llamada zona de los mancos. Hay mucho soldado raso y mucha criada por ser jueves. Acabó el NO-DO y empiezan los títulos de crédito de la película.


			Muy pronto la mano de su compañero desaparece entre las faldas de su chica que en unos minutos empieza a respirar sincopadamente. El se decide a pasarle un brazo por los hombros y con la mano libre intenta desabrocharle la blusa, pero se hace un lío con los botones y los ojales sin conseguir su objetivo.


			—No me desdés. Espera un momento- le dice la muchacha levantándose de su asiento y perdiéndose en la oscuridad.


			Permanece unos minutos desconcertado hasta que decide observar a la otra pareja que se encuentra en plena tarea. Ella en décimas de segundo se aproxima la palma de la mano a la boca y se lanza un salivazo, agarra con firmeza el miembro de su acompañante que había dejado vibrando y empieza una acelerada agitación, con sus característicos chasquidos, prueba palpable de una buena lubricación, y acaba vomitando una blanca lava que le alcanza en un ojo, por un inusitado desvío de la trayectoria, en el preciso instante que regresa su pareja. Como puede se limpia pero la miel humana le deja momentáneamente tuerto.


			—Ya me lo he quitado- le dice ella bajito mientras se sienta a su lado- lo he metido en el bolso junto con las bragas.


			Una vez eliminados los obstáculos resulta fácil acceder a los pechos que acaricia con mano temblorosa. En la pantalla Grace Kelly que está casada con Donald Sinden en la película Mogambo, los censores la convierten en hermana de su marido para evitar el adulterio porque está enamorada del orejudo Clark Gable, provocando el incesto. En los descansos del rodaje el orejudo de Clark se había beneficiado a la modosita Grace que todavía no era princesa de nada. A veces la realidad se mezcla con la ficción. Matías agacha la cabeza y con la boca abierta busca a ciegas el pezón más próximo. Está eréctil y caliente cuando lo alcanza pero queda tremendamente desconcertado perdiendo momentáneamente la razón hasta que un grito desgarrador le paraliza. Nota el líquido tibio en sus labios pero tiene otro sabor del habitual, ni tan siquiera es amargo. Se encienden las luces y puede apreciar claramente que también tiene otro color. La muchacha llora y sangra abundantemente.


			La defensa habla de enajenación mental transitoria cuando el acusado descubrió que la víctima era portadora de tres glándulas mamarias y no dos como las leyes de la naturaleza ordenan. (En este punto la abogada se sopesa con las manos sus pechos para que no haya lugar a dudas.) El estímulo del recuerdo materno en busca del líquido blanco, le llevó a succionar, que no a morder, el apéndice extra del seno central en la zona pectoral, que al ser impar incitaba a su ercenamiento. Es evidente que no hubo por parte de mi defendido la menor intención de hacer daño, antes bien, sus pretensiones libidinosas eran de lo más elocuente cuando la muchacha así lo entendió y eliminó obstáculos para acceder con facilidad al lugar de los hechos, sexo y senos, que en esta ocasión y contra todo pronóstico resultó ser fuente de tres caños.


			Un lógico desconcierto se apoderó del acusado que le hizo cometer un dramático error de cálculo al fallar el control de sus fuerzas y succionar con tanto ímpetu que arrancó de cuajo el pezón, precipitando, eso sí, de un modo poco convencional y nada aséptico, la eliminación del apéndice que hace años debieron extirparle a la víctima con un tratamiento quirúrgico. Con lo cual mi defendido no solo es inocente del delito que se le acusa, digo, otrosí merece un premio por haber liberado a la supuesta víctima de una prominencia a todas luces incorrecta, antiestética y fuera de lugar, que de no haber mediado este incidente hubiese sido una carga durante toda su vida con la única salida de un barracón de feria junto a la mujer barbuda, la cabra con dos cabezas y el enano libidinoso.


			El público aplaude con mayor intensidad a la letrada de la defensa. Visto para sentencia.


			El juez dictó el fallo después de comprobar el certificado médico donde el cirujano hacía constar que había efectuado la ablación del seno central de la víctima. La acción, equiparable a una violación al haberle deteriorado esa parte íntima de su anatomía, conlleva el castigo más ejemplar posible. Entre un himen y un pezón solo hay una diferencia de peso. (Aquí el magistrado quiso decir que solo había una diferencia de gramos) Como atenuantes se aceptan los argumentos de la defensa por lo que este tribunal condena al acusado a una boda, recomendándole, que de ahora en adelante tenga más cuidado como galactófago que es y pase a ser galactógeno, ejerciendo de galactogogo y no de galactófugo como se le ha juzgado en esta sala. Por lo tanto, a partir del himeneo, quedan a su entera disposición las dos glándulas mamarias de la víctima, de las que en un futuro deberá dar cuentas a Dios, a este Tribunal y a la Historia. Por este orden. Se levanta la sesión.


			


			

				

					1	 Cachorros de los cerdos.


				


			


		




		

			Zarpazo 3º


		




		

			Preámbulo


			Hace algunos años ciertos usos y costumbres estaban muy arraigados en este país. Quizás uno de los más populares giraba alrededor de las bodas donde cada colectivo (amigos, familiares, compañeros de trabajo…) cumplía un determinado objetivo. Todo el mundo sabía que antes de la boda los amigos del novio le llevaban de putas. Era una especie de bautismo de fuego…de bautismo sexual….como levantar acta con certificado de garantía de la masculinidad del contrayente.


			La muchachada, para ayudar a la pareja económicamente con los gastos de la boda, durante el banquete “vendía” a trozos la prenda más íntima de la novia. En realidad la tradición era trocear una liga muy sexy, bordada y con muchos encajes pero ese día alguien decidió que fuesen las bragas.


			Generalmente casi siempre llevaban unas de repuesto en el bolso que “regalaban” para estos menesteres aunque según que sitios, sobre todo en los pueblos o barrios, las chicas se encargaban de quitárselas para que los chicos las fuesen cortando a pedazos y a tanto la pieza.


			En estos casos nunca fallaba el gracioso que se llevaba el trozo de tela a la nariz mostrando un gesto de satisfacción por el perfume que se presumía emanaba.


			Con el novio era la corbata. Unas veces se deshacía de ella y otras se la iban cortando sobre la marcha sin quitársela del cuello. Lo hacían con los utensilios más diversos, es decir con todo aquello que cortase y tuviesen a mano o con algo premeditado con anterioridad.


			Esta fue una de esas bodas…basada en hechos reales.


		




		

			La boda


			No sabe muy bien como ha llegado hasta allí. Se encuentra sentado en una cama que no es la suya y todo le da vueltas. Ha bebido en exceso, no reconoce la habitación que tiene demasiados espejos y esa luz roja que le molesta los ojos no es de su entorno habitual. Escucha el estruendo, en su cabeza, de una cisterna cercana que se vacía, un grifo que expulsa el agua con fuerza y el chapoteo característico de una mano haciendo sus abluciones. Una puerta entreabierta emite un haz de luz blanca que le acaricia los pies. Los mueve para asegurarse que son los suyos, produciendo sombras intermitentes y le hace gracia. Arruga repetidas veces la nariz intentando descifrar ese olor tan penetrante que lo inunda todo. Una mezcla de perfume abrasador, desodorante, ambientador, carne humana y el humo de algún cigarrillo rubio enrarece el ambiente y lo impregna con una pátina que forma parte del decorado. Se perfila bajo el dintel una sombra humana que le habla:


			—Vamos nene, ahora te toca a ti.


			—Sí...sí señora...- acierta a balbucear.


			La semana fue muy dura, hasta el último minuto estuvo trabajando en la charcutería. Su jefe le había hecho un regalo, un buen regalo. Aquella misma tarde le llevaron de una casa muy conocida una tele en color, pero su permiso empezaba el lunes y tuvo que colgar el último pedido de jamones, ciento cincuenta, antes de cerrar la tienda. Y pincharles uno a uno la sombrilla invertida para el escurrido.


			Es una mujer de busto generoso, enfundado en un gran sostén, caderas de jaca jerezana con un Monte de Venus arrasado del que no puede apartar la mirada y le deja con la boca abierta.


			—Venga niño, que no podemos estar aquí hasta mañana. Quítate los pantalones.


			Obedece con cierta rapidez pero torpemente, hasta el punto de tener que sujetarlo cuando al levantarse se le queda el pie enganchado con el cinturón.


			—No tengas miedo, cielo...


			—Sí señora... digo no, no señora...


			Se acerca al lavabo y le agarra con destreza el miembro alicaído. Le baja la piel y se lo riega con abundante agua, eliminándole los restos de esperma que lleva bajo la seta del bálano de poluciones anteriores.


			—Chaval cuando te corras debes descapullar y luego lavarte bien.


			No llega a pronunciar palabra, se deja llevar por la sabiduría de la profesional que mastica chicle mientras desarrolla su labor con mucha habilidad y precisión. Le seca con una toalla limpia, separándole los faldones de la camisa, dando un aspecto de lo más desolador con los calcetines y los zapatos puestos.


			—Túmbate y déjame hacer a mi.- le quita la camisa y lo descalza quedándose totalmente en porreta a excepción de los pies. El no aparta la vista del sexo calvo, una raja abultada entre los muslos, que ve por primera vez.


			Trajeron muchos regalos aunque en el piso donde irán a vivir falta por colgar alguna lámpara, no les han llevado la cocina de butano, ni el colchón de matrimonio. Le quedará mucho trabajo al regreso del viaje de novios, una semana en Palma de Mallorca si su hermano ha ido a recoger los billetes a la agencia. No sabe si la salida será desde Alicante o tendrán que viajar hasta Valencia. Por lo menos lo del restaurante ya está arreglado, el menú dejará satisfechos a los invitados: entremeses con cerveza, agua, refrescos... luego el marisco, cigalas y langostinos con vino blanco de la tierra, el redondo de ternera con tinto, helado, la tarta nupcial y champaña. Cava. Puros, coñac, anís para las mujeres y tabaco rubio, con el regalito de la madrina. Su madre ya tiene desde hace varias semanas un elefantito de cerámica con un lazo, la etiqueta con el nombre de los novios y la fecha.


			Suelta los corchetes del sujetador y saltan los pechos al librarse de sus opresoras cazuelas. Sin deshacerse del chicle introduce el miembro dormido en su boca intentando darle prestancia, pero a pesar del esfuerzo, aquello no se levanta. Medio incorporada se sujeta los senos con las manos y los mueve con fruición aprisionando el pene que ha colocado en la regata. Tampoco da resultado y empieza a mosquearse. Escupe la goma de mascar, como señal de que este es un caso difícil y hay que poner toda la carne en el asador. Arrodillada encima de su pecho, se abre la vulva con los dedos y coloca la herida luminosa en la boca del muchacho que en un primer instante le llega a faltar la respiración.


			—Toma nene, mi pequeño tesoro, mi trocito de cielo...


			Con los “muslacos” taponándole las orejas no entendió bien si decía “trocito de cielo” o “tocinito de cielo”.


			Comienza un movimiento ondulante de caderas, restregándole el clítoris en la nariz. Tal vez se ha precipitado y no agotó los momentos preliminares de precalentamiento por lo que tampoco llega el éxito. Desiste y empieza de nuevo por el principio. Lo lleva al lavabo pero ahora le mete la cabeza bajo el grifo. Se resiste y al cabo de unos instantes, con el pelo chorreando, salta hacia atrás cayendo en el suelo sentado. Ella de pie, abre las piernas y orina con placer encima del cliente que recibe la lluvia de oro sin perderse el espectáculo de un sexo femenino adulto y afeitado, sobre su rostro. Desde tan selecto ángulo la perspectiva es alucinante. Jamás pudo imaginar una raja hinchada entre las ingles con unos muslos enormes que se levantan como columnas, el vientre abultado y los pechos enormes entre los que aparece reducida la cara de la mujer que ríe a carcajadas. Siempre había creído que las señoras meaban en abanico.


			Entre los muchos regalos había alguno muy colorista. Las amigas de su novia hicieron el encargo a la panadera que se esmeró en preparar con la pasta amasada del día, una gran vulva de labios menores muy señalados, con espectacular clítoris de largo astil, prepucio recogido y glande sobresaliendo por la parte superior entre los labios externos, a los que con una navaja fue propinando cortes hacia fuera que parecían rayos de luz o pelos y pendejos de un bosque de Venus grande pero sin demasiada espesura.


			Con el otro sexo resultó algo más sencillo. Empleó casi medio kilo de masa solo para el pene erecto y circunciso, de bellota escalofriante. Dos enormes bolas en la parte trasera completaron la obra. La levadura y el horno se encargaron de que el pan creciese lo necesario.


			El berbiquí, ya se veían pocos, no sabía quién o quienes lo había llevado pero podía ser de mucha ayuda a la hora de hacer el agujero, según rezaba en una etiqueta que colgaba de la herramienta.


			—Mira nene vamos a dejarlo estar. Tus amigos me han pagado pero tú estás muy nervioso para que se te empine o llevas demasiado alcohol en el cuerpo, o las dos cosas, y tu hermanito pequeño se ha dormido. Ya les diré que has cumplido como un hombre y no te preocupes, esto del gatillazo ocurre con mucha frecuencia, incluso con los abstemios.


			—Sí señora... gracias señora...


			—Gracias a ti cariño, nadie me llamaba así desde... ya no recuerdo. Que seas muy feliz. ¿Cuándo es la boda?


			—Mañana.


			—¿Mañana? ¿Y haces la despedida de soltero, hoy? Anda vete a casa a dormir y ya verás como con tu novia todo es diferente. Dame un beso cielo, acuéstate y descansa.


			Le coge la cabeza con las manos y le besa en los labios.


			Sabe que habían cenado muy bien en el bar del Tomás pero su mente está confusa y no puede recordar todos los pasos que han dado. La brisa nocturna le refresca la cara cuando sonríe a sus amigos que le están esperando en la puerta, le dan abrazos, palmadas en la espalda y le meten la botella del güisqui en la boca hasta el gollete.


			—Por lo que has tardado te la has debido de follar por lo menos tres veces...


			—Joder macho, con una tía así, ¿verdad?


			—¿Por qué no entramos ahora los cinco? Nos hará un precio especial.


			—Jo, no tiene bastantes agujeros para que se la metamos todos a la vez...


			—Haremos otra cosa... se me ocurre...


			Cuchichean separándose unos pasos del amigo para que no les oiga y estallan en carcajadas.


			—Sí, vamos.


			—Vamos, vamos...


			El piso no es muy grande, aproximadamente noventa metros cuadrados habitables, pero más que suficiente. Estaban pagando cantidades a cuenta durante varios años hasta la entrega de llaves, hace apenas un mes. Fue colocar algunos muebles y fijar la fecha de la boda. El préstamo hipotecario es para veinte años, a interés variable, lo que les permitirá ir pagándolo poco a poco, sin agobios, tomándolo como una inversión.


			Duerme apaciblemente cayéndole la baba por la comisura de los labios. Está amaneciendo y ya se aprecia en el horizonte, a través de la ventana del departamento, como se va iluminando el cielo y los postes del ferrocarril parece que son los que se mueven. Acompaña el sonido característico de las traviesas al paso del convoy


			Es su madre la primera en darse cuenta que todavía no ha regresado. Empieza a preocuparse. Llama al esposo y a su otro hijo. Tendrían que avisar a sus amigos. Seguro que les ha pasado algo. Tranquilos, no empecemos a ponernos nerviosos antes de hora.


			El tren ha llegado al final del trayecto. Abre los ojos pero le cuesta trabajo aceptar que está despierto. Baja la ventanilla y se asoma. Ve a la gente que va de un lado a otro y siente un fuerte dolor de cabeza, la boca reseca y las manos pegajosas. Está en una estación de ferrocarril, no cabe duda, pero, ¿dónde? Parpadea y puede leer a lo lejos: VALENCIA TERMINO.


			—No puede ser...


			Se deja caer abatido en el asiento. No entiende nada. Está a 300 km de su casa y no sabe nada más. Le parece un mal sueño.


			Era fácil entrar en la iglesia a esas horas tan intempestivas. Algunas imágenes de ojos desorbitados les miran cuando pasan en dirección a la sacristía. Allí está el armario con los trajes que se ponen para las procesiones de Semana Santa. Encienden la luz y eligen el que les parece más apropiado.


			—Venga, hay que desnudarlo.


			Empieza a recordar y un escalofrío le deja paralizado. No sabe muy bien que hace allí pero tiene la impresión de que no es el lugar donde debe estar. Vuelve a mirar su entorno, el típico departamento de tren con seis asientos enfrentados tres a tres, pero no ve a nadie. Han bajado todos pero él no sabe todavía donde tiene que ir ni lo que debe hacer. Le da un repelús y se frota los brazos percatándose entonces de que va ligero de ropa. Está a punto de que le dé un síncope.


			Le han dejado dormido y borracho como una cuba en uno de los bancos de la iglesia. Entre todos le quitan la ropa y le ponen el nuevo traje sin demasiado esmero. Consiguen con mucho esfuerzo meterle en el coche.


			—Arranca, arranca de una vez.


			Conduce con mucha dificultad, el que aparentemente va más sereno, sin conseguir detener el coche en ningún stop ni respetar señal de tráfico alguna. Por fin llegan a la estación.


			—¿Cuándo pasa el primer tren?


			—Dentro de diez minutos.


			—Ese es el nuestro.


			De romano, lo han vestido de romano y tiene frío porque se olvidaron de ponerle los calzoncillos. Se entretuvieron con las cintas de las sandalias que le llegan hasta las rodillas pero le dejaron sin la prenda interior que le quitaron junto con los tejanos. Unas tiras de cuero como falda y el culo al aire. Gracias a la clámide un poco grande, tal vez no corresponde a la misma talla del resto de la vestimenta, se puede tapar ligeramente.


			Han dado la voz de alarma. El novio no aparece por ninguna parte. Los amigos están durmiendo y no saben nada. Siguen medio borrachos. Mejor que la novia no se entere. Llamadas a hospitales, comisarías de policía, puestos de la Guardia Civil... No hubo ni accidentes ni altercados, ha sido una noche muy tranquila.


			Le entran ganas de vomitar. Fuertes arcadas y echa hasta las entrañas. Se queda algo más tranquilo pero se le enciende una luz en el cerebro y da un grito:


			—¡Si me tengo que casar...!


			Salta del tren parado y pregunta a un empleado de Renfe:


			—.Oiga ¿qué hora es?


			Le mira extrañado sin atreverse a llevarle la contraria y le dice:


			—Las... las 9.


			Sale corriendo de la estación ante el asombro de todo el mundo, en busca de un taxi. En el punto le miran con recelo.


			—Por favor... me tiene que llevar... porque me caso a la una. Pero no tengo ni un duro, le pagaré cuando llegue. En la despedida de soltero... El tercer taxista al que le cuenta su desventura se descojona con la increíble historia y se pone en marcha. Invitados, padrinos, la novia y el cura no pueden disimular la impaciencia cuando un taxi con matrícula de Valencia acaba de parar en la puerta.


			—¡ -¡Ya está aquí!


			Será una boda de la que se hablará durante varias generaciones. Y no precisamente por la vestimenta del novio.


			.-Sí quiero.


			—-------------


			Antes de ir al banquete, su hermano le proporciona ropa y en el mismo coche de bodas se cambia. Le ha traído el traje que no ha podido lucir en la ceremonia pero no encontró la corbata. Le deja una suya que se ha puesto solo tres veces y ya lleva el nudo hecho. Se la mete por la cabeza.


			—Oiga- le dice al taxista-¿cuánto le debo?-Nada, es mi regalo de boda. -Pues tiene que venir a comer con nosotros. Cerca de trescientos son los invitados, convenientemente distribuidos en mesas redondas. En la de los novios, rectangular, los padrinos, los padres, hermanos y la abuela de la novia. Al final, en una pequeña tarima, tres músicos y una animadora están preparados para iniciar su actuación en cualquier momento. Uno toca el órgano, da la pauta, dos acompañan con la guitarra y la chica de gran escote y minifalda cantará o tarareará las canciones. Según se tercie.


			Los camareros inician su desfile entre los comensales, cargados de platos que van colocando en las mesas.


			—¡Vivan los novios!


			—¡Vivaaaaaa!


			—¡Que se besen, que se besen, que se besen...!


			La velada transcurre dentro de los cánones establecidos y el modelo al uso. Varias amigas de la novia se acercan, rodeándola.


			—¡Vivan los padrinos!


			—¡Vivaaaaa!


			—¡Que se besen, que se besen, que se besen...!


			Forman un círculo cerrado mientras se levanta el traje y se quita la prenda íntima blanca de encaje. Una de ellas la coge y la agita en el aire como un trofeo. Lo tradicional siempre había sido una liga de encaje pero alguien se decidió por la otra prenda que daba más de sí.


			—¡Aquí están las bragas de la novia!


			Fuertes aplausos cuando inician un recorrido por la sala cortando trocitos que los asistentes van comprando.


			—¿A ver cuánto me dais por cinco mil pesetas?- dice uno que ya va algo cargado ante la mirada asesina de su esposa que intenta esbozar una fría sonrisa- De la parte de abajo, que sea de allí...


			Grandes carcajadas cuando se lleva el trozo de tejido que acaba de adquirir a la nariz y aspira con los ojos cerrados como si se tratase de un delicado perfume.


			Mientras, los amigos del novio, los cinco que le llevaron de putas, aquellos que le vistieron de romano y lo metieron en un tren, se cogen de los hombros formando un corro y se hablan al oído por la algarabía que impera en el local.


			Los músicos empiezan a tocar y la vocalista minifaldera se aferra al micrófono con cierto erotismo y canta:


			—Guantanamera, guajira guantanamera....


			—¡Que si la has traído...!-dice uno de los cinco gritando.


			—¡Claro, la tengo aquí debajo de la mesa!- responde otro


			—¡Pues ahora, arráncala ahora!


			Tira de la cuerda y la motosierra empieza a rugir y a echar humo. Con aquel estruendo se acercan a la mesa de los contrayentes.


			—¡La corbata, hay que cortarle la corbata...!


			Todos intentan apartarse y algunos no lo consiguen formando un pequeño tumulto que hace que, el portador de la pesada herramienta pierda el equilibrio apoyando el extremo de la sierra en el cuello del novio al que le siega la cabeza y se la deja colgando. La lengua de la muerte bordeada con decenas de finos y afilados cuchillos enloquecidos le ha dado un profundo lamido. El cuerpo decapitado da un paso mientras de la yugular, cortada de cuajo, salta un chorro de sangre por los aires, yendo a caer de bruces en el suelo. El vestido blanco de la novia queda impregnado salpicándole la cara que se cubre con las manos mientras grita desesperada. El novio se desangra rápidamente con la cabeza separada del tronco.


			Muchos no se han enterado y continúan comiendo y bebiendo con la música de fondo del conjunto Agua Mineral Natural Sin Gas y su cantante minifaldera moviendo las caderas sin apartar lo más mínimo el micrófono de su boca:


			¡Guantanamera, guajiraguantanamera...guantanamera...guajiraa guantanameraaaaaaa..! Yo soy un hombre sincero. -dice la pseudocantante imitando a Celia Cruz- De donde crece la palma


			Y antes de morirme quierooooo


			Echar mis versos del alma


			¡Guantanamera, guajira Guantanameraaaaaa…!


		

OEBPS/Images/Zarpazoscubiertav22.pdf_1400.jpg
LUIS VIADEL COCERA

nglveﬁ‘se/ =

LETRAS






OEBPS/Images/Portadilla_Zarpazos.jpg
Zerpegss





OEBPS/Images/Portadilla_Zarpazos1.jpg
Zevjpezos

LUIS VIADEL COCERA

PGS





